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He aquí un tratado de alta filo-
sofía, dotado de un lenguaje pecu-
liar. A buen seguro que espabila-
rá sus entendederas. Déjese llevar 
por su lectura, por este libro sur-
can las estrellas, esas bonitas lumi-
narias que ya había visto Platón en 
su caverna (escupitinas, las llama-
ba el poeta ruso Mayakovski). A 
veces toman formas abstractas, casi 
envolventes. La luz azul del enten-
dimiento, intacto como una bendi-
ción. No olvide la presencia de Dios 
—haga las paces con Él, déjelo en 
pausa—. En cualquier momento se 
iluminará en su pantalla.

Bienvenido a experiencias radi-
cales, al orden del mundo y del ser; 
probablemente no haya temas más 
urgentes que estos, en la receta de 
un buen fin de semana. Un orden 
de vivir es la sabiduría, decía Gil de 
Biedma. En este su nuevo trabajo 
de acercamiento a la verdad (tiene 
otros), contado con rigor, pasión 
académica y fluidez conceptual, el 
profesor Carabante pone un ritmo 
de carrusel filosófico, de work in 
progress, de thriller especulativo... y 
no les cuento el final, salvo que ate-

rriza con suavidad, en modo brisa, 
con un canto al espíritu, que sopla 
donde quiere. No pasa el tiempo 
por el espíritu.

José María Carabante, además 
de codirector de mi tesis —-mi 
amigo sabio—-, es un experto en 
un pensador alemán llamado Eric 
Voegelin. Después de doctorarse en 
filosofía, con una tesis sobre Jürgen 
Habermas, Carabante se doctoró 
en derecho, en 2023, con una tesis 
sobre Voegelin. El libro que reseña-
mos rinde homenaje a su obra. El 
de Carabante es un trabajo inmerso 
en las aguas profundas de la antigua 
sabiduría, pero actualizado y puesto 
a prueba, en plena posmodernidad. 
El resultado, creo, es excelente.

Eric Voegelin ha pasado a la 
historia académica por un libro 
de 1938, Las religiones políticas 
(Trotta, 2014), con todas sus pre-
mociones a cubierto, del que bien 
puede decirse que mejora con los 
años. Hay otro libro posterior, La 
nueva ciencia de la política, de 1951, 
no menos sugerente y discutido, 
que le dio fama a Voegelin en los 
Estados Unidos; Voegelin interpre-
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ta que la modernidad hunde sus 
raíces en el gnosticismo. La pala-
bra gnosis viene del griego: ciencia; 
es el apóstol San Pablo quien tradu-
ce este término y adapta otros a la 
predicación del evangelio a los gen-
tiles, en el mundo helénico del pri-
mer siglo después de Cristo; así la 
conciencia (sinéydesis), la manifes-
tación gloriosa (epifánea) o el amor 
a los hombres (filantrópia). Pero el 
gnosticismo que interesa a Voege-
lin surge en el medievo, como una 
especie de cristianismo embebido 
de sí mismo, centrado en el conoci-
miento, con todas sus posibilidades 
heréticas abiertas, ya desde el teólo-
go Joaquín de Fiore.

En aquel libro de 1951, Voege-
lin ajusta cuentas con la moderni-
dad, nos dice Carabante. En efecto, 
el gnosticismo moderno distorsiona 
lo real, porque lo aleja de su fuen-
te trascendente (Dios), y se dedi-
ca a soliviantar el alma, enferma 
progresiva de gnosis, de inmanen-
cia (materialismo) y de mala con-
ciencia. El mundo se ve como un 
lugar extraño, incómodo, necesi-
tado de trasformación y salvación. 
Tales ideas salvadoras, ya laten-
tes en el medievo, tomarán cuer-
po y representación, siglos adelan-
te, en ideologías seculares, rebeldes 
y desafiantes, pletóricas de hybris 
y símbolos redentores, tan fasci-
nantes para el hombre-masa y el 
incendio del mundo. Símbolos que 
Voegelin conoció muy de cerca, 

en su Alemania natal, en el perio-
do de entreguerras, con el ascenso 
vertiginoso del nazismo y la trage-
dia del exilio forzoso para quienes, 
como él, como Hannah Arendt, y 
tantos otros, sufrieron la injusti-
cia de un poder inicuo, sustituto de 
Dios. Voegelin no era judío, pero 
su huida precipitada de Alemania 
en 1938, tras reunirse con Zúrich 
con su esposa, decidió su destino 
en los Estados Unidos, donde pro-
fesó durante largos años en las Uni-
versidades de Luisiana y de Stan-
ford, California. En ellas escribiría 
lo mejor de su obra, en un ambien-
te propicio, comparando épocas y 
símbolos en los varios tomos de su 
obra cumbre e inacabada, Order 
and History. Voegelin adoptó el 
inglés como lengua propia, y en ella 
fue un autor prolífico, de una voca-
ción infatigable. Murió en su queri-
da Stanford, en 1985.

El propósito de Carabante es 
ambicioso pero fiel a una intuición: 
presentar a Voegelin en su condi-
ción más auténtica, la de pensa-
dor metafísico, herido por el nous, 
herido por la trascendencia. La 
experiencia fundante, a juicio de 
Voegelin, brota como una pregunta 
cognitiva —quién eres— y constata 
una respuesta —una criatura, que 
no existe por sí misma—.

A partir de ahí, despunta la apa-
rición de lo trascendente en el hori-
zonte humano. Hay una diferencia 
entre Hombre y Dios, desconoci-
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da en las etapas mitológicas, que 
para Voegelin es una experiencia 
real, nacida en la cámara oscura de 
la conciencia, la psique. Decimos 
experiencia fundante, que despier-
ta en Atenas y Jerusalén por medio 
de símbolos y representaciones, de 
los que surge el culto y la cultura; 
singularmente, en Platón, el símbo-
lo del orden, y otras ideas fundacio-
nales; en Aristóteles, el símbolo de 
la política, que brilla en democra-
cia y el siglo de Pericles; en el pue-
blo hebreo, el símbolo de la histo-
ria, del cual nace la Biblia, el Libro, 
la Palabra revelada. ¿No diríamos, 
de todo esto, que es la cuna de la 
civilización?

Por contraste, la modernidad 
anula o compacta esa diferencia: 
al asesinar el espíritu, siguiendo 
el método empírico, exclusivo de 
las ciencias naturales, el anthro-
pos amputa lo real de su fuente ins-
piradora, manipulando la verdad. 
La consecuencia será la deshuma-
nización de lo humano, el desor-
den salvaje y la aniquilación com-
pleta (dos guerras mundiales en el 
siglo xx), fruto de las ideologías, ya 
no como herejías medievales, sino a 
lomos de la técnica. La mortandad 
causada por todas las ideologías 
del siglo  xx (y podríamos llevar la 
cuenta hasta hoy, con las tanatopo-
líticas en materia de natalidad, los 
desastres bélicos, etc.), ciertamente 
compite con Prometeo por el fuego 
del infierno.

Carabante adscribe a Voege-
lin a una corriente de pensadores 
que se preguntan por lo trascen-
dente, como Simone Weil, Wal-
ter Benjamin, Martin Buber, Edith 
Stein, Emmanuel Lévinas, Karl Jas-
pers, Gabriel Marcel o Romano 
Guardini, así como filósofos rusos, 
como Pawel Florenski o Serguéi 
Buljakov; además de otros escrito-
res, procedentes de la fenomenolo-
gía, como Karl Löwith, o interesa-
dos en el gnosticismo, como Hans 
Jonas; también encuentra afinida-
des con los historiadores Arnold 
Toynbee o Charles Dawson, defen-
sores de la tradición europea en la 
historia de la cultura. Como recor-
daba George Steiner en Presencias 
reales, y cita Carabante, «el arte y 
el pensamiento, en realidad toda la 
cultura, apuntan a la trascendencia, 
siendo una respuesta a la presencia 
—o ausencia— de Dios».

En cuanto a las preferencias 
del propio Voegelin, seguidor de 
Platón, Carabante cita como sus 
«ángeles tutelares» a Max Weber, 
de quien Voegelin admiró siem-
pre su probidad intelectual, Geor-
ge Santayana y Alfred N. White-
head, entre otros. Personalmente 
me quedo con la mención de aquel 
periodista incorregible —antor-
cha del lenguaje— llamado Karl 
Kraus, en la Viena finisecular del 
xix al xx. Sin olvidar la relación con 
Hans Kelsen, el maestro de consti-
tucionalistas, bajo cuya dirección el 
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joven Voegelin hizo su doctorado 
en Viena. Voegelin siempre admi-
ró la precisión metodológica de su 
mentor, pero acabaría distancián-
dose del positivismo y del formalis-
mo de Kelsen, pues éste —a juicio 
de su antiguo discípulo— se nega-
ba a entendérselas con el núcleo 
del derecho: con su causa primera, 
con su ontología; Kelsen siempre 
fue reacio a este asunto, que quiso 
resolver al modo neokantiano, con 
la propuesta de una norma hipoté-
tica-fundamental, un constructo del 
que nunca se ha sabido mucho.

Para terminar, es preciso 
comentar las dos partes —orden 
y desorden— que abarca el libro. 
La primera se centra en la noción 
de orden y sus símbolos. El orden, 
empezando por el orden natural, 
consiste en la aprehensión de la 
realidad como un todo, no como 
un caos. Esta idea, inmediata a la 
conciencia, engendra en el hombre 
representaciones mentales. Cara-
bante aborda el nivel intencional 
de la conciencia humana, de la 
mano de la fenomenología de E. 
Husserl. La intencionalidad juzga 
lo que percibimos. Husserl decía 
que «la conciencia es siempre la 
conciencia de algo, de objetos para 
un sujeto». Sin embargo, este nivel 
perceptivo, objeto-sujeto, que es 
físico, no basta por sí mismo para 
describir los símbolos, los hechos 
de experiencia elaborados por la 
psique, respecto de lo que no se 

percibe, pero claramente se intuye. 
Ahí es donde Voegelin se emplea 
a fondo. Para él, lo decisivo es la 
caracterización simbólica de rea-
lidades no sensibles, trascenden-
tes, meta-empíricas, que determi-
nan lo normativo, el orden del ser, 
en un nivel de conciencia anterior 
a la percepción, nivel que Voege-
lin denomina «luminoso» y que 
indaga en la esencia, en la ontolo-
gía profunda, en lo no aparente. 
A ese nivel, nos dice Voegelin, el 
individuo comparte con la huma-
nidad una vivencia original, parti-
cipada o común, en la que todos 
reconocemos que nadie existe por 
sí mismo; es el núcleo luminoso de 
la conciencia, tomado de la anam-
nesis de Platón, donde el alma 
recuerda. Ese es el momento en que 
el ser se abre a la trascendencia; se 
trata de una experiencia fundan-
te, pues imprime en la conciencia 
los símbolos mayores: la filosofía, 
la política, la historia; y sus dife-
rencias respectivas: Dios, mundo, 
sociedad. Ahora bien, el ser huma-
no vive esa experiencia de partici-
pación como un misterio; la fuen-
te del ser es algo problemático para 
él, designado con diferentes nom-
bres: Dios, sophon divino, Ens rea-
lissimus, Misterio, el Nous de la 
metafísica..., como también el Élan 
vital de Bergson, el postrero Ser 
de Heidegger, o la famosa pregun-
ta de Leibniz, traída por Caraban-
te, «¿por qué el ser y no la nada?»
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La opción filosófica de Voegelin 
es concluir que lo propio del hom-
bre es un Between, un flujo interme-
dio entre trascendencia e inmanen-
cia. La conciencia del ser humano 
se mueve entre ambos polos, pro-
vocándole una tensión existencial 
nunca resuelta; Metaxy (μεταξύ) 
es otro término, tomado de Pla-
tón, para definir esa zona inter-
media, esa experiencia intramun-
dana horizontal, atravesada por el 
flujo intemporal de una Presencia. 
Desde estas premisas, Voegelin ha 
sido calificado de místico, pero su 
vocación y trabajo fueron claramen-
te analíticos, no dogmáticos: hasta 
el punto de comparar los símbolos 
que engendran estas experiencias, 
los estandartes de la palabra orden, 
así como su historia, que trascien-
de el tiempo, en diversas culturas 
y épocas. En lo individual, el alma 
capta el orden como una experien-
cia abierta, inestable, en dinámica 
tensión, y así también en lo políti-
co y lo histórico. Por eso los siste-
mas cerrados, las generalizaciones 
a priori, no eran muy del gusto de 
Voegelin.

La segunda parte aborda el des-
orden; ya Platón reaccionaba al 
desorden de su tiempo con el senti-
do del bien y la justicia en sus Diá-
logos y de la comunidad política 
en su última obra, Leyes. Moder-
namente, ya se ha hablado del 
impacto negativo de las ideologías. 
Voegelin analiza la ideología como 

una crisis del espíritu; consiste en 
una resistencia obstinada, ignoran-
te de la diferencia entre inmanen-
cia y trascendencia; hay un rechazo 
de la experiencia primordial, que 
nos reconoce como criaturas. Tam-
bién es una ontología, que eclipsa 
lo real, es decir, la ideología limita 
lo real al marco espacio-temporal 
y al marco realidad-cosa, de mane-
ra que el individuo no logra encau-
zar su amor a la trascendencia, sino 
al placer, al bien terreno, al apetito 
sin orden; por otro lado, la ideolo-
gía altera la estructura del lenguaje; 
al separarse de la realidad, la mani-
pula con neolenguas, como diría 
George Orwell (así sucede con la 
vigente ideología de género: uso de 
clichés, empleo de estereotipos); 
en resumen, la ideología evita por 
completo la vivencia fundamental 
del hombre, que lo humaniza, que 
lo reúne en su ser, mientras que la 
ideología lo aliena, lo deshumani-
za. Las decisiones que han de adop-
tarse conforme a la razón, se toman 
conforme a pulsiones, a emociones. 
Al centrarse en lo inmanente, en lo 
material, el poder, el dinero, la fuer-
za, etc., la ideología es un artefac-
to de dominación que perpetua las 
servidumbres.

¿Vivimos en una era de ideo-
logías? La extensión aceptable de 
este libro (276 pp.), termina con 
una bibliografía amplísima, prima-
ria y secundaria, de cuya lectu-
ra espigamos temas interesantes, 
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como el problema de la gnosis, la 
filosofía del lenguaje, las formas 
simbólicas; otros temas trascenden-
tes, como la teología política, el 
espíritu de la filosofía medieval, la 
crítica de la modernidad; y algu-
nos temas infinitos: el orden y la fe, 
la verdad y la mentira, la actuali-
dad de lo bello (¡qué hermoso títu-
lo el de la obra de H. G. Gadamer, 
el símbolo, el juego y la fiesta!). 
Todos ellos de un nítido color azul, 
el color de la logosfera. A su vez, 
la nómina de los 240 autores cita-
dos en fuentes secundarias se cie-
rra con Stefan Zweig, El mundo de 

ayer. Memorias de un europeo, en la 
edición de Acantilado (2012), una 
de esas joyas literarias que evoca 
el pasado como nostalgia de un 
orden de vivir, fijado para siem-
pre en el espíritu. Ante su última 
obra publicada, solo cabe recordar 
que la pasión académica del pro-
fesor Carabante, también imprime 
una honda huella de esperanza en 
el espíritu.

Juan Arturo Moreno Cabrera
Profesor Asociado.

Dpto. Derecho Internacional, 
Eclesiástico y Filosofía del Derecho

Facultad de Derecho. UCM

La obra ¿La manipulación 
informativa destruirá la democra-
cia?, publicada por Colex en 2024 
y firmada por José Julio Fernán-
dez Rodríguez, catedrático de Dere-
cho constitucional de la Universi-
dad de Santiago de Compostela, es 
un ensayo ambicioso, bien armado 
y sin paños calientes sobre uno de 
los grandes problemas jurídico-polí-
ticos de nuestro tiempo: la erosión 
de la democracia liberal a través de 
la manipulación informativa. Sepa 
el lector que no es un libro alarmis-
ta, pero tampoco ingenuo. Su tesis 
central es cristalina (y bastante incó-
moda): la democracia depende de 

una opinión pública mínimamente 
informada y deliberativa, y ese pre-
supuesto está hoy seriamente daña-
do. La polémica que ha suscitado 
Pérez-Reverte respecto del papel a 
desempeñar por la Real Academia 
Española de la Lengua es, en ver-
dad, una parte de dicho proble-
ma: cada vez hay más morralla en 
las redes sociales, lugar donde habi-
tamos no poco tiempo. Es imposi-
ble que unos mínimos estándares de 
calidad no se vean seriamente cues-
tionados por las prácticas lingüísti-
cas que observamos a diario.

Desde el Prólogo, el autor marca 
con pulso firme y brío el tono que 

José Julio Fernández Rodríguez, ¿La manipulación informativa destrui-
rá la democracia?, A Coruña, Colex, 2024. https://dx.doi.org/10.5209/
foro.108139.
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